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A LA MEMÓRIA AUGUSTA 

DE LA REYNA NUESTRA SEtfORA 

DONA MARÍA ISABEL DE BRAGANZA 

EN LOS DIAS 15 Y l6 DE MARZO DE 1819, 

POR LA REAL HERMANDAD Y COFRADÍA 
DE NAZARENOS 

DÊ LA SAGRADA ENTRADA 
EN JERUSALEN, 

SANTÍSIMO CRISTO DEL AMOR, 

NUESTRA SENORA DEL SOCORRO, 

Y SANTIAGO APOSTOL, 
SITA EN LA IGLESIA PARROQUIAL 

DE SAN MIGUEL 
DE ESTA CIUDAD DE SEV1LLA. 

Impkenta Real y Mayor. 
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La Religion y la naturaleza nos imponen de 

acuerdo la obligacion sagrada de recompen¬ 

sar los benefícios recibidos. Decia San Pablo, 

que nadie podia excusarse de tributar las gra- 

cias debidas a los que nos han favorecido. 

De estas mismas habld Séneca, cuando asegu- 

raba, que desde que recibimos con placer cual- 

quier beneficio, ya principiaba en nosotros ei 

afecto de la gratitud : porque dábamos a co- 

nocer que no era debido a nosotros, y que 

desde que entrábamos a gozarle, éramos obli- 

gados a manifestar piíblicamente el tcstimonio 

de nuestro reconocimiento. Esta misma obli¬ 

gacion, dice Santo Tomas de Aquino, se au¬ 

menta en razon de la mayor dignidad de nues‘- 

tro favorecedor, y del mayor don que recibi- 

mos de su mano. 

La Real Hermandad y Cofradía de Nazare¬ 

nos de la Sagrada Entrada en Jerusalen, Sant/si* 

mo Cristo del Amor, Nra. Seiíora del Socorro 

y Santiago Apostol, sita con Real aprobacion 

i 



en la Iglesia Parroquial de San Miguel de esta 

ciudad de Sevilla, gozaba la alta distincion 

de haber merecido a la piedad de la Reyna 

nuestra Senora Dona Maria Isabel de Braganza, 

se incorporase en ella de un modo tan reli¬ 

gioso y edificante, como expresa el oficio que 

de òrden de S. M. dirigiò a esta Real Her- 

mandad el Excmo. Sr. Ministro de Gracia y 

Justicia, que a la letra dice así. 

7> He dado cuenta a la Reyna nuestra Seno- 

» ra de la representacion, que a nombre de V. S. 

fccomo Teniente Hermano mayor, y de todos 

los Oficiales e indivíduos de la Real Herman- 

7> dad y Cofradía de Nazarenos de esa Ciudad, 

jime dirigiò en 29 del pasado Octubre, soli- 

7> citando su superior beneplácito, para ser in- 

71 corporada en la misma, y habiendo oido con 

w particular agrado esta siíplica, teniendo por 

r>una parte en consideracion, que su digno 

Ti Esposo, nuestro muy amado Soberano, es Her- 

7i mano mayor de dicha Cofradía y «su Patro-. 

71 no perpétuo, y por otra deseosa S. M. de 

ti participar de las indulgências y gracias, que 

75 a esa Real Corporacion estan concedidas, se 

y>ha dignado resolver, que desde luego proce- 



m 
íí da V. S. a hacerlos asientos, e inscribir sii 

«Augusto Nombre en los libros de esa Cofra-^ 

ff dia Real, para pertenecer y ser considerada 

ff como miembro de la misma. De su Real òr- 

ffden lo comunico a V. S. para su cumpli- 

ff miento y demas efectos convenientes, así co- 

»mo para satisfaccion de V. S. y demas indi- 

n viduos de esa Congregacion ilustre y piadosa. 

ff Dios guarde a V. S. muchos anos. Palacio 7 

ff de Noviembre de 1817.= Juan Lozano de 

ff Torres. = Sr. Marques de San Gil.“ 

En este estado y por un òrden escondido 

en los arcanos de la Providencia, se sirviò Dios 

llevar de esta a mejor vida a Nra. Seríora la Rey- 

na, dejando a esta Real Corporacion en una tris¬ 

te horfandad, y con un dolor tan inconsola- 

ble, cual correspondia al amor y respeto que 

siempre tuvo a su Real Persona. Así pues de- 

seando llenar en estos tristes momentos Ias obli- 

gaciones de su gratitud, se reunió la Real 

Hermandjid, por citacion ante diem, en su sala 

de Cabildo, y acordo se dirigiera a S. M. el 

Sr. D. Fernando Séptimo una carta respetuo- 

sa, en la que se manifestase, como a su So¬ 

berano, y Hennano mayor y PatronQ perpé- 



tuo Ae ella, el intenso dolor que causaba a 

estos Cofrades la inconsolable pena, que afligia 

el corazon de S. M. Acordo tambien se bi- 

cieran exéquias solemnes por el alma de nues- 

tra Seilora la Rcyna difunta, encargando su 

çumplimicnto al Mayordomo y demas Oficiales 

de la Real Confraternidad, y que fuese con la 

mayor pompa religiosa. 

Los mencionados Oficiales pasaron en di- 

putacion a bacer presente dicbo acuerdo al 

limo. Sr. Arzobispo de Caracas D. Narciso Coll 

y Prat, indivíduo de la misma Real Confra¬ 

ternidad, para que tuviese a bien celebrar de 

oficio en las dichas exéquias; lo que aceptó 

gustoso manifestando su agradecimiento, por¬ 

que le ofrecieran esta ocasion de repetir prue- 

bas públicas de su amor a nuestro Soberano. 

En acto continuo se dirigieron los citados 

Oficiales a las casas del limo. Sr. Obispo de 

Marcòpolis D. Fr. Miguel Fernandez, Auxiliar 

de esta Diócesis y Hermano de la expresada 

Real Confraternidad, y le bicieron presente, 

que habiendo acordado celebrar sufrágios pú¬ 

blicos por el alma de la Seilora nuestra Reyna 

difunta, esperaban los acompaiíasc personal- 



mente: a lo que contestò que se creia obliga- 

do a esta asistencia, no solo como Ilermano, 

sí tambien para reunir sus oraciones con las de 

la Real Confraternidad en testimonio dei amor 

y respeto, que debia a SS. MM. 

Cumplidos estos actos, se dirigieron al Con¬ 

vento de San Antonio de esta Ciudad con el 

obgeto de encargar la Oraeion fúnebre al M. 

R. P. Provincial de la de los Angeles Fr. Juan 

Mateo Sanchez, la que admitió gustosísimo, por¬ 

que se le habia presentado esta ocasion de pu¬ 

blicar las singulares prendas, que adornaban la 

distinguida, cuanto muy noble y muy virtuo¬ 

sa persona de nuestra Senora la Reyna difunta. 

Deseaba al mismo tiempo la Real Confrater¬ 

nidad, que en estos sufrágios tuviesen un lugar 

muy preferente aquellas obras de piedad, que 

fueran mas agradables ante el acatamiento Di¬ 

vino: y sabiendo por nuestra Santa Religion. 

que la virtud de la liniosna hace descender las 

misericórdias del Cielo en favor de todos los 

hijos de la Iglesia militante y purgante, acordó 

socorrer a los verdaderos necesitados con aque- 

llos auxílios, qué la fuesen practicables : a es- 

tç fin repartieron cuatrocientas cédulas de li- 



mosna de pan, para que los pobres viniesen a 

recibirla el dia de las dichas exéquias, y que 

con este motivo dirigiesen sus ruegos al Todo* 

poderoso en favor del alma de la Senora nues* 

tra Reyna difunta. / 

* Los dichos Oíiciales se pusieron de acuerdo 

con el Cura Párroco de la citada Iglesia de 

San Miguel: y determinaron celebrar dichas 

exéquias en la tarde del dia 15 del corriente 

mes de Marzo, y en la rnahana del 16 siguien- 

■te: tambien dirigieron ofícios muy atentos a to¬ 

dos los Prelados Regulares de esta Capital, ha- 

ciéndoles presente, que siendo indivíduos de la 

«misma Real Confraternidad, por la carta edifican¬ 

te de incorporacion á ella que habian obtenido 

de sus respectivos Reverendísimos Generales, es- 

peraban, que en los mencionados dias 15 y 16 de 

Marzo, en que se celebraban las exéquias en 

favor del alma de la Senora nuestra Reyna di- 

• 'funta, se sirviesen asistir a ellas personalmen- 

.; te, y mandar que se hiciese la senal y doble 

de campanas acostumbrado en sus respectivos 

Conventos. Fué asimismo remitida parte de la 

- dicha limosna de pan a aquellas Comunida¬ 

des, que la reciben por su instituto. 



'M 

LIegado el dia 15 de Marzo principid en 

dicha Iglesia Parroquial el doble acostumbra- 

do, como asimismo en los demas Conventos Re¬ 

gulares : a las 4 de su tarde fué recibido en 

la mencionada Iglesia por su Clero, y una Dipu- 

tacion de la Real Hermandad, el limo. Sr. Ar- 

zobispo de Caracas, que se presentò de cere- 

monia para celebrar de oficio en las exéquias, 

y fué conducido al sitio, que tenia preparado 

por su dignidad en el presbitério. En acto con¬ 

tínuo se presentd el limo. Sr. Obispo Auxiliar, 

y fué recibido por el mismo órden, y condu¬ 

cido igualmente al sitio que le correspondió 

en dicho presbitério, para estar presente a las 

exéquias. 

En estos momentos se hallaba la Iglesia pre- 

■parada con un respetuoso aparato fúnebre, se- 

gun lo prevenido por el Ritual y Pontifical Ro¬ 

mano, y colocada igualmente en el coro la ca- 

pilla de Músicos de la insigne Iglesia Colegial 

del Salvador de esta Ciudad, que venia pre¬ 

parada para cantar ei oficio fúnebre puesto en 

música por el célebre Mozartz. 

Reunidos los ‘indivíduos de todas Ias Co¬ 

munidades Religiosas con los de la Real Con- 

2 
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fraternidad, y asistiendo un concurso nume¬ 

roso del pueblo, principió el oficio fúnebre de 

la vigília con ioda la inodestia y devocion 

que pedia este acto, sirviendo en el altar y 

coro los Eclesiásticos seculares, que eran Her- 

manos de la misma Real Confraternidad. 

En la mafíana del dia 16 a las 9§ de ella 

fueron recibidos los mencionados limos. Seno- 

res Arzobispo de Caracas y Obispo de Marcó- 

polis por el mismo drden que en la tarde an¬ 

tecedente, y reunida la Real Confraternidad, e 

incorporados con ella los demas indivíduos de 

las Comunidades Religiosas, principió la Misa 

Pontifical de Requiem, y durante ella se di- 

geron Misas rezadas por todos los Presbíteros 

que se presentaron, aplicando el fruto espiri¬ 

tual de ellas por sufrágio del alma de la Se- 

íiora nuestra Reyna difunta. 

Concluída la Misa Pontifical, dijo su Ora- 

cion fúnebre el citado M. R. P. Fr. Juan Ma- 

teo Sanchez, en la que recomendó la digna me¬ 

mória de nuestra Senora la Reyna de un mo¬ 

do tan enérgico y afcctuoso, que liizo interc- 

sar con la mayor edificacion a todo el nume¬ 

roso concurso que le escuchaba. 



[II] 
Acabada la Oracion fúnebre, se concluyú él 

oficio con el responso solemne, habiendo sido 

•despedidos por el Clero de dicha Iglesia, y Ia 

citada Dipulacion, los Ilinos. Senores Arzobispo 

de Caracas y Obispo de Marcópolis hasta la puer* 

ta de dicho Templo. Principiò seguidamente 

el repartimiento de la limosna de pan en favor 

de los necesitados, que explicaban de un mo¬ 

do muy edificante su obligacion de rogar ai 

Todopoderoso que concédiese la eterna bien- 

aventuranza a una Reyna tan digna, tan vir¬ 

tuosa y tan amada de sus pueblos. 

La Real Hermandad ha procurado en todos 

estos actos retribuir a nuestro amado Soberano, 

y a su digna Esposa la Reyna nuestra Senora 

difunta, todo lo que la Religion y la gratitud 

les inspiraba, y aunque nunca podia alcanzar 

a lo que merecen tan augustas Magestades, su- 

plia con sus ardientes deseos lo que faltaba af 

su cumplimiento. 
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-»1b y bí ioí^ .‘.'.iriBí s i) oup fnoIi»Rin9l na (dana 
Pracipitavit Dominus, nec pepercit omnia spe- 

ciosa Jacob:::polluit Regnurn, et Principem ejus. 

•cL*uw Y no\ >o oi1-‘uu :< inuril Io i:* wnv: 
- EI Seíior precipito su furor, y ni perdonó 

a toila la hermosura de Jacob ::: amancilld al 
Reino y a su Príncipe. Lament. Jeretn. Gap. 

.2. v. a. 

S‘b!1 •'!) in?j uianotu o fíioi'»curt r.n• 
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J Pi, . ( Y r \ ,/\ 1 
Real Hermandad de Nazarenos de Ia Sagrada 
Entrada en Jerusalen : porcion distinguida de 
la Iglesia de Espaíia por vuestra Cofradía, jqué 
esperanzas tati lisongeras eran las vuestras al 
finalizarse el aíío diez y ocho! Esperábais cele¬ 
brar las fiestas eclesiásticas de vuesiro institu¬ 
to por la carrera del aíío diez y nueve, re¬ 

novando en el Domingo de Ramos venidero 



aquella entrada triunfante y gloriosa de Jesu- 

cristo en Jerusalen, que da tanta gloria y ale¬ 

gria a las hijas de Sion. Yuestras manos pre- 

paraban las palmas y los ramos de olivas para 

solemnizar el triunfo; y vuestro corazon y vues- 

tros ldbios dispuestos para cantar el Hosanna 

al bendito que viene en el nombre del Seiíor. 

£ Podiais temer el que los Fariseos mal inten¬ 

cionados de todos los tiempos interrumpiesea 

vucstra funcion, o mormurasen de ella? jQué 

esperanzas de seguridad bajo la proteccion Real 

de nuestros Reyes, que babian tenido la bon- 

dad de permitir se pusiesen sus nombres So¬ 

beranos a la cabeza del libro de vuestras Ac- 

tas! j Declararse el Rey Hermano mayor y Pa¬ 

trono perpétuo, y la Reyna.... asi habla la Rey- 

na en su Real órden de 7 de Noviembre de 

1817 : wDeseosa S. M. de participar de las in- 

n diligencias y gracias que a esa Real Corpo- 

n racion estan concedidas, se ha dignado rer 

solver que desde luego proceda a hacer los 

"r>asientos, e inscribir su Augusto Nombre en 

* n los libros de esa Cofradía Real, para perte- 

nnecer y ser considerada como miembro de la 

; 7> inisma!14 iQué gracia de proteccion tan pode- 
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rosa como benigna! j Amados Reyes Católicos» 

D. Fernando Séptimo y Doíia Maria Isabel í 

£ Pues por qué reunimos en este templo en 

un aparato tan lúgubre ? g Por qué tan tris¬ 

tes, y tantas lágrimas? gTanto irritamos la ira 

del Seilor, que precipitándose de lo alto, no 

ha perdonado a la hermosura de Jacob, de- 

jando sumidos en el dolor al Reino y a sus 

• Príncipes ? La noche del veinte y seis de Di- 

ciembre del ano de diez y ocho, £ la muerte, 

esa pena terrible del pecado, segó con su hoz 

corva la mies mas sazonada que habia en la 

tierra de Espa na ? g se atrevió á las torres del 

palacio ? £ acometió al trono de los Reyes con 

la audacia y rapidez que acababa de arruinar 
* T • . 

la cabana del pastor? jMuerte! Nos quitaste 

de un golpe imprevisto y repentino a tcda 

nuestra hermosura, a nuestra Reina amada Do- 

iia Maria Isabel Francisca de Braganza: Pracipi- 
tàvit Dominus, nec pepercit omnia speciosa Ja- 
Cob ::: polluit Regnum, et Principem ejus. De- 

jaste al Reino en la mayor desolacion. j Qué 

desconsolados quedaron su Rey y sus Prínci¬ 

pes ! Polluit Regnum, et Principem ejus. El 

Reino de Espana ha perdido en esta noche de 

3 



fu for ufíà de sug mejores prendas, y ni ann se 

ven vestígios de aquella belleza, que hacia tan 

agradable el vivir en las casas de esta liija de 

Sion. Si se nos permitiera llegar al taberná¬ 

culo y al trono, jqué situacion tan dolorosa 

la de nuestro Rey amado! j qué llorosos en¬ 

contraríamos a los Sacerdotes! (i) In indignatio- 
nem furoris sui Regem, et Sacerdotem. 

gY para qué este registro penoso? g Para 

regar con nuestras lágrimas el stielo de nues¬ 

tras Iglesias y del Palacio ? g Para expresar 

•con nucstros gemidos cuánto es nuestro dolor, 

cuánta nuestra pena por la muerte repentina 

de nuestra Reina querida, de nuestra Real 

Hermana mayor? Basta. Lloremos aqui; es- 

cribamos con lágrimas en el libro de nuestras 

Actas la hora en que la muerte nos ha quita¬ 

do una de nuestras mejores prendas, y ha pri¬ 

vado a esta Iíermandad de un apoyo. gSe 
ha precipitado la ira del Senor sobre nosotros 

a la manera de un rio de fuego? (2) Effudit qua- 

si ig?iem indignationem suam. 
Hágase en todo la voluntad de Dios. Cum¬ 

ulamos , ilustres Hermanos, cumplamos por 

ahora nuestros deberes; aquellos deberes sa- 



gíados qué nôs mandan la Religidn y la gra* 

titud. No, ilustres Hermanos, no cumplairos 

llorando solamente la muerte de nuestra Rei* 

na amada, sino santifiquemos el Templo, ei 

Altar, el Sacerdote, el Pueblo, nosotros todos, 

nuestro corazon, nuestros lábios. jQué bien en» 

tonces podemos esperar que el Santo Arcam» 

gel Miguel presente el alma bendita de nues* 

tra Reina difunta en aquella luz santa, que 

Dios prometió al Patriarca Abraham, y a toda 

su generacion! Encargado por vuestra elec- 

cion de hacer y predicar la Oracion o Sermon 

fúnebre en esta ocasion, no acertaré, por la 

parte que tomo en vuestro dolor, con un pen- 

samicnto que exprese dignamente la pérdida 

que nos ha traido la muerte que lloramos. 

Aim no he salido de la turbacion en que me 

puso la noticia primera de esta desgracia; y 

arrebatado del sentimiento quise correr háci» 

el Real panteon del Escoriai, y enterrarm» 

allí con nuèstra difunta. Aqui decia a mi mis- 

mo, y diré al pueblo Espanol, diré ahora y 

siempre a los ilustres Hermanos de la Reina, 

su Hermana mayor, aqui yace, aqui yace ver» 

daderamente aquella Reina, modelo de virtud^ 



[»] 
que admirábamos , y nos servia de ígemplo: 
aqui yace hasta la resurreccion general aque- 

Ila Reina amable. que aseguraria con su pro- 

teccion a todos sus hermanos en el cumplimien- 
to de las funciones religiosas de su Regia ó Ins¬ 
tituto. g No es para temer la ira de Dios, que 

•precipitándose de lo alto, nos quitò la hermo- 

sura de Jacob, que nos ediíicaba ? gY no 11o- 

rarémos siempre el que este furor Divino nos 

haya privado de un golpe repentino, de aque- 

-11a mano Real protectora, benigna y afable 

de esta Real Hermandad? Imprimid este pen- 

«amiento lúgubre en vuestros corazones y en 

vuestros libros. Espíritu consolador! Espíritu 

Divino 1 fortaleced mis palabras con vuestros 

dones, y preparad los ânimos del auditorio, 

para honra y gloria de Dios. AYE MARIA. 

• :'r; •»••»'! :u r.l pcifq 

PARTE PRIMERA. 

I En la historia de Espana é índias, y del 

Portugal y Brasil, podrá tener lugar el ori- 

gen de nacimiento de nuestra Reina difunta; 

y se escribirá, como es debido, la descendencia 

ilustre, que reúne la sangre de los Borbones, y 



[?] 
de los Braganzas en su Real persona. No es' 

la hora oportuna de pintar las flores de la. 

cuna; pasamos con demasiada rapidez a los 

bordes melancólicos del sepulcro, que solo ha 

de regarse con lágrimas. Olvidemos toda la. 

pompa de sus progenitores, casas Reales, que 

tienen asegurada la opinion pública por la su- 

cesion de muchos Reyes y Príncipes, el honor 

del Trono, y la felicidad de los pueblos; gqué 

es todo este aparato para formar el modelo 

de virtud que nos edificaba y que ahora 11o- 

ramos? Cuando se quiera hablar de alguna hi- 

ja de los Reyes, es preciso hacerlo por las re¬ 

gias que da el Espíritu Santo; liablemos de una 

gloria que es toda de adentro, que es toda 

personal: omnis gloria ejus filiae Regis ab intus. 

No era tanta nuestra correspondência con 

la Corte de Portugal , que nos diese noticias 

puntuales del cultivo que tuvo la planta tier- 

na de nuestra Princesa Maria Isabel, ni los que 

viviamos en el continente de Espana podiamos 

tomar informes de la educacion que una bue- 

na Madre daria a àus hijas en la bahía de S. 

Salvador y costas del Brasil. <>Mas podria exa¬ 

gerar ó equivocarse la opinion pública, y la 



fama que volaba sobre los mares y Ia tierra? 

Podrá poudcrar o desfigurar los liechos remo-: 

tosç pero el que hablase por el testimonio de 

un sábio y virtuoso Prelado de aquellos Rei-, 

nos <mo merecerá ser crcido? {Ilustre y religio- 

sísima Carlota Joaquina de Borbon! {Madre ilus¬ 

tre de unas Princesas que criabas para que fue- 

scn el ornamento de Europa! Un Obispo, un 

Obispo, la gloria del Orden Episcopal y de tus 

Reinos, miraba al Palacio en que edueabas a tus 

hijas, como la casa virtuosa de la Seílora Elec-- 

4a y su familia; así en sus cartas que dirigia 

a tus Reales manos escribía en su cabeza: (3) 

sénior Electae Dominae, et natis ejus, quos ego di- 

ligo in veritate. Amaba él, y ainaban todos los 

que amaban la verdad en el Palacio de Lis¬ 

boa, una casa y familia, una Madre que en- 

senuba a sus hijas los princípios de la verdad, 

segun el Evangelio de Jesucristo: (4) quoniam 

inveni de filiis tuis ambulantes in veritate, si- 

cut mandatum accepimus à Patre. jQué palabras 

cristianas! jqué egcmplos de todas las virtudes 

propias de aquella edad! ;qué bien prevenidas 

contra todos los errores de esos tantos seduc- 

tores y Antiçristos que iiiundaron el Portugal 



y la Espana! Así permanecierori siempre ert 

los princípios sólidos de verdad y de virtud 

aquellas sus hijas, que Dios preparaba para el 

honor y gloria del Trono Real de Borbon en 

Espana e índias: (5) ut quemadmodum audistis 

ab initioy íh eo ambuletis. 

lY no hablo la verdad cuando digo, que 

Dios preparaba para el Trono Espanol a la hi- 

ja del Rey de Portugal? No pretendo ofender 

esas que se llaman negociaciones diplomáticas, 

esos consejos de Estado, esos Embajadores y 

Plenipotenciários que trabajan por asegurar la* 

succesion de los tronos. jQué males trae a to¬ 

do un Reino la falta de succesion legítima! 

jCuántas lágrimas mezcladas con arroyos de san¬ 

gre humedecen por esta falta la historia de 

Espana! Mas en la negociacion matrimonial de 

que hablamos, ^quien no ha conocido la mano 

ile Dios? Esas muchas gentes, que para educar 

a sus famílias y darles estado, 110 consultan 

jamas al Evangelio, ni aun aquella política 

que sea criStiana, £no tienen noticia de los su- 

cesos extraordinários con que la Providencia 

Divina enlazó ahora las casas Reales de Bor* 

bon y Braganza? ^No han estudiado csa pre- 



Vision, esas vistas políticas que Dios concedió 

a la Madre Carlota Joaquina de Borbon, casi 

desde la cuna de sus hijas? ^cuando las edu- 

caba segura de que vendrian a ser las que 

llenasen las esperanzas del pueblo Espanol? Asi 

pues, cuando los Políticos del mundo corrian 

atolondrados con sus teas nupciales por los 

elementos de la tierra y del agua; esta hija 

bendita de Madre tan virtuosa, y la mas bien 

educada en las virtudes Reales; esta Senora Do- 

íía Maria Isabel Francisca de Braganza, liija ama¬ 

da de los Reyes de Portugal y del Brasil unidos, 

viene a ser, por una navegacion que el Cie- 

lo protege, la Esposa del Seílor D. Fernando 

Séptimo de Borbon, Rey de Espana y de las 

índias. ^No dudaban muchos el que nuestra 

Reina arribase a nuestras costas? (6) Quoniam 

spectabant eam jam non esse venturam. 

Y arribada a nuestro suelo ^no vimos todos 

nacer la Aurora de la maííana, despues de una 

noche obscura? Ya no son las voces de los Sá¬ 

bios, ni los testimonios de los Políticos, las que 

se consultan; se liabla de lo que oimos, lo que 

vimos, lo que tocamos con nuestras manos. Son 

esa Ciudad y Puerto de Cádiz, feliz por haber 
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pisado sus arenas las prirneras de la Penínsti- 

la; es esta Giudad ilustre, noble, y fiel Ciu- 

dad de Sevilla; son todas las Ciudades, todos 

los pueblos de las Andalucías, y de las Cas- 

tillas, que abandonan sus casas, se agolpau a 

millares en las calles, plazas, caminos , para 

festejaria, obsequiaria, besar su mano Real: et 

concurrerunt ad eam omnes, à minimo usque 

maximum qué vimos todos? qué leiuios 

ensu rostro afable y magestuoso? ^qué vimos y 

oimos acerca de su Religicn y política? ,juo 

era verdad del Evangebo, segun se recibiò por 

Jesucristo? ^el modelo de las virtudes cristia- 

nas, en que la habia educado su bendita Ma¬ 

dre? ut quemadmodum audistis ab initio, in eo 

ambuletis. Los Magistrados Eclesiásticos y Ci,- 

viles; los Cleros mayores, y menores; las Or¬ 

denes Monacales y Regulares ; las clases todas 

de Ciudadanos; el Comerciante, el Militar, el 

Artesano, la Nobleza, el pueblo todo l,a vió, 

la oyd, la admird, la adamó : Bendita tú de 

Dios excelso en todos nuestros pueblos, en todas 

nuestras provindas, en nuestra Corte: (7) Be~ 

nedicta tu à Deo tuo in onmi tabernáculo Jacub. 

La*, virtudes de la educaeion de nuestra 

4 



Reyna y Scnora Doria Maria Isabel Francisca 

de Braganza, entraron en el Palacio Real de 

Madrid, y fijaron la observacion de las per- 

sonas todas de la servidumbre Real. ;Qué retra¬ 

to tan'c parecido al original, que quedaba en 

el Brasil! jcuánto la admiró y arnó su tio 

y Esposo el Serior nuestro Rey D. Fernando 

Bóptímo! jaquel liermano el mas querido de su 

bermana la Reyna de Portugal! Solo el Rey; 

este Rey, que Dios favoreció con milagros de 

su gracia Divina, desde su nacimiento liasta 

su coronacion/ y que parece haber sanciona¬ 

do su voluntad de agraciarle siempre con es¬ 

tos desposorios; el Rey solo sabe mas bien 

que nadie la mano virtuosa, que habia enla- 

zado con la suya: el amado solo de la Espo¬ 

sa es quien podia informar sobre las prendas 

virtuosas de su Esposa: (8) quam pulcra est, ''■et 

quarn decora Charissima. £ Sabemos algo de la 

gracia con que buscando siempre a su Esposo 

Rey, iba a su lado ayudándolo en los dias 

penosos de su despacho, consolándole en sus 

horas tristes y melancólicas por el mal re¬ 

sultado de algunos negocios, y templando su 

rostro airado en los momentos de enojo ? Veniat 
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dilectus meus in hortum meum, et comedat fruc- 

tum pomorum méorum. . . ..ov, > , 

Y ya es notoria la virtud de la Esposa Rei¬ 

na, cuando bendecida del Gielo, pasó a ser ma¬ 

dre. i No fué en este caso que sellaba el bien 

del Reino, cuando la iVilla y Corte de Madrid 

desplegò toda su lealtad, su amor, su heroi- 

cidad amando a la Reina Dona Maria Isabel so¬ 

bre todas cuantas componen la cronologia de 

sus Reinas ? j Qué admiracion, qué aplauso ge¬ 

neral cuando la vieron liacer con el fruto de 

sus entrarias todos los ofícios de madre ! jCuan- 

do en el palacio, en las calles, en los campos 

llcvaba en sus brados a su bendita hija, la da- 

ba de mamar a sus pechos, la vestia y des- 

nudaba con sus manos! Y los dias de corte, 

de gala, de besamanos 5 se habrá yísío al lado 

del Rey su esposo, una Reina mas adornada 

con todas las virtudes de magestad afable, y 

de gracias para todos los vasallos, en sus mira- 

,das y en sus palabras? (9) Circumdata varietale. 
Y qué de esc amor, de esa caridad para con 

los prògimos, en que la criaron, y manifestd 

tener penetrado su corazon de compasion a los 

pobres ? Se hu diebo, ya y se anuncio, que los 
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pobres tle Espana habian perdido a su madre. 

(i o) Sed quod habuimus ab initio, quod diligamus 

ãlterutrum. 

Se dijo en Espaíia que nuestra Reina y Se- 

nora Dona Maria ísabei era la Madre de los po¬ 

bres : se predicaran en Espana las virtudes 

cristianas de su educacion, que conservò y prac- 

ticò en el palaeio, sin desmentir jamas las que 

debia obrar como una esposa Reina. La que 

habia edificado por su vida, jòven doncella, 

cn ias liberas del Janeiro, vino a edificar por 

el òrden roismo de virtud las márgenes del 

Manzanares; y el Seiior Rey D. Fernando Sép- 

timo amò a una Esposa, que no faltando en 

nada de cuanto debia a Dios, desempenó cris- 

tianamente las obligaciones del matrimonio san¬ 

to para con su Esposo, segun la habia edu¬ 

cado aquella su buena Madre Dona Joaquina de 

Borbon. Y los vasallos todos £ no la iniraban 

ya como una Reina Madre, que criando y ali¬ 

mentando a sus hijos propios con sus manos, 

y con su sangre misma, entrarian todos bajo 

de su crianza adoptiva ? j Qué esperanzas tan 

buenas y lisongeras las de todo el Reino en 

su Reina esposa de su Rey, y Madre Reina! 
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Reina Madre de tanta virtud, Protectora de !a 

Religion y del Estado! jBuena Esposa! {Reina 

virtuosa! jDichoso el Esposo que vivia con 

ellal jDichosos los pueblos que tenian tal Reinai 

l Y pocos minutos de una noche bastarou 

para quitar á la Reina Carlota Joaquina, á su 

hija amada? $Una noche arranca precipitada» 

mente de los brazos del Esposo Rey D. Fer- 

nando Séptimo, a su Esposa Reina la mas ama¬ 

da? ^Esa noche nos privado a un solo 

golpe de aquella hermosura Real, que hizo 

nuestras delicias al pasar por nuestros pueblos? 

La Corte, la Villa y Corte de Madrid corre 

•presurosa en tropel al rumor del ataque mor¬ 

tal de esa noche funesta hácia el palacio, £ y 

ve que se escapa de entre sus brazos y sus 

ojos, para no volver a veria jamas, a su Rei¬ 

na Dona Maria Isabel ? £ Su Reina la Madre de 

los pobres y de todos sus vasallos ? Murió la 

Reina amada del Rey y de todo el Reino. 

Lloremos todos, lloremos este golpe mortal; 

pero consuélenos la memória de sus virtudes; 

a ellas no Uega la fuerza de la muerte, y su 

guadana segadora respeta esas flores olorosas, 

que agradan al Seiíor, y pueden suspend< r esa 
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íu ira, que precipitándose de Io alto, destra* 

yc en pocos minutos toda Ia hermosura de Ja- 

cob, y amancilla a los Reyes y Sacerdotes. 

Ilustres Hermanos, «sno sentis este golpe pre¬ 

cipitado de lo alto? ^este golpe, que os pri¬ 

va para siempre de la proteccion de vuestra 

Reina? Dos palabras, aunque tristes, sobre la 

situacion religiosa y política en que ha dejado 

a esta Real Cofradía esa noche mortal del vem- 

te y seis de Dicierabre del ano de diez y ocho. 

PARTE SEGUNDA. 

Llorando siempre y rogando a Dios pof 

el descanso eterno de nuestra Reina difunta, 

no creo el que cumplamos nuestros deberes 

cristianos, segun los males que en el estado re¬ 

ligioso y político nos trae su inuerte. Es bien 

conocido de todos, que fué imposible desde su 

jorigen el conciliar los intereses temporales y 

eternos de Cristo y de Belial. En razon del 

curso de los tiempos se ha graduado esta opo- 

sition; y cuanto por la Religion del Evangelio 

de Jesucristo se han sostenido la piedad y la 

ílevocion, tanto por la irreligion o la impie* 
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dad han crecido la ambicion y la codicia. \\ 

qué série de luchas o peleas entre los dos par¬ 

tidos, aunque la victoria haya quedado en to¬ 

das ellas por aquel brazo faerte a quien na¬ 

da resiste! ,;Ha presumido ese gusano que 

arrastra por el suelo, esa criatura que llamaii 

hombre, atreverse contra su Criador ? Presu- 

mió empenarse en muchas ocasiones,, y acaba¬ 

mos de ser testigos de una accion que nos 

hizo clamar: sálvanos, Senor, que perecemos. 

Vimos una lucha formidable entre la ambi¬ 

cion y la codicia, y la piedad y devocion cris- 

tianas, entre la Religion y la impiedad. Pa- 

decieron en estos empuges la Iglesia y el Trp- 

no prolector de la Iglesia; y aun en algunas 

partes de Europa no quedaron vestígios de es¬ 

ta autoridad suprema civil que sostenia a la 

eclesiástica. Reinaban ya en muchos pueblos 

la ambicion y la codicia, porque no se pe- 

leó jamas sino por quien habia de mandar so¬ 

bre los demas, o quien Iiabia de poseer los bie- 

nes legítimos que tenian otros : no liubo oira 

filosofia ni otra secta que las de estas pasiones. 

Sufrimos por desgracia estas revoluciones 

destruetoras, y quedamos casi huérfauos de las 



Virtudes en que nos habia criado la Religion 

cristiana, y muy cerca de perder la protec-* 

cion que las sostenia; padecieron fuertes sa- 

cudimientos Ia Iglesia y el Estado, por la ara- 

bicion y la codicia, y la piedad y devocion de 

•ilos fieles de Espana agonizaban. jQué abatidos 

riquedaron aquellos establecimientos piadosos que 

jifundaron la Religion y el culto de nuestros 

imayores! jqué pocos restos de aquellas Co- 

cfradías y Hermandades que promovian y so- 

•.lemnizaban las funciones de nuestros Altares! 

jqué conservaban y aumentaban de dia en dia 

aquellos fieles adoradores de Dios y de sus Mis¬ 

térios en espíritu y verdadí Por no liablar de 

'«sas ruinas de nuestros hospitales y casas de 

ijnisericordia, en que apenas se hallan vestígios 

de la caridad eminente de nuestros ascendien- 

<tes. Lo que no puede omitirse es la poca ó 

•ninguna fe, la religion indiferente con que 

íconcurrimos á los templos del Seiíor, y celebrar 

sus solemnidades, porque nos dominaban los 

que querian quitarias de la tierra y aun borrar 

su memória; nos hallabamos medio atados por 

la tirania de la ambicion y codicia domésti- 

ças y extrangeras. 



Es verdad que precipitándose de lo alto la 

fuerza Divina destruyó esa tirania eclesiástica 

y civil, y arrojando con ignominia a los usur¬ 

padores, puso en su lugar a los dueilos legí¬ 

timos. Vino el Rey, el Rey legítimo heredero 

del trono Espaííol, y de la proteccion que su 

religion y piedad católicas dispensaron siempre 

a la Iglesia, sus Ministros, su eulto, sus festi¬ 

vidades. Respiraron las Cofradías y Herman- 

dades. jCon cuánto esplendor aparecisteis de 

nuevo, ilustres Hermanos, despues que el mas 

amable de nuestros Reyes os tomó bajo de su 

proteccion, admitiendo el Patronato perpetuo 

de vuestra Hermandad! Es preciso leer a to¬ 

da hora, y con lágrimas de ternura, ese nom* 

bre Real, que ha tenido la bondad de permi¬ 

tir se escriba en el primer renglon del libro 

de los Cofrades y de sus Actas ; ese nombre 

amable y digno de eterna memória: el Senor 

D. Fernando Séptimo, Rey Católico de Espa¬ 

na y de las índias. Bastaba ya para que vi- 

viéseis pacíficos en la posesion de celebrar los 

mistérios santos que alcanza vuestro Instituto. 

Mas los profanadores de las cosas sagradas no 

faltaron jamas, y sobraron en todos tiempos 

ó 
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acusadores de estas funciones económicas, reli¬ 

giosas »y políticas de las Cofradías; y acusa¬ 

dores, que por unos médios los mas capcio¬ 

sos intentaron sorpreender aquella misma Real 

proíeccion, que las protegia con su nombre y 

autoridad. 

Es verdad que el corazon del Rey que 

leem os en el principio de nuestro libro de 

Cofradía, nos asegura y nos pi'eviene sobre 

çstas sorpresas , porque sabemos todos que el 

bien general de sus vasallos, la proteccion de 

la Iglesia, y de sus establecimientos cristianos, 

jes su voluntad última, y en la que pone su 

firma y Real sello: (i) sed pro necesitate, et qua- 

litate temporum , et reipublicae poscit utilitas 

ferre sententiam. aun no estábamos satis- 

fechos? ^temíamos aun alguna sorpresa? Pues 

qué £no hay ocasiones en que Dios previene 

la sorpresa del varon por el consejo de una 

muger? ^No viene una prudente y bermosa 

Abigail para desarmar el brazo airado de Da- 

vid contra su casa? gNo es preciso segun el 

aviso de un Profeta de Dios, Nathan, el que 

Bersabé, la madre del Rey mas sábio Salomon, 

hablasc a su Esposo David, y desbaratase por 
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su aviso Ia conspiracion contra el Trono y su 

legítima succesion? (12) Fade, et ingredere ad 

Regem David, et dic ei. Me parece que me acer¬ 

co demasiado a esta Reina que nos cuesta tan¬ 

tas lágrimas: jqué desconsolado has quedado 

Reino de Espana! ;qué afligido el Trono y el 

Sacerdócio! ;cômo respiramos nosotros sin la 

proteccion de nuestra Reina amable sobre to¬ 

das las Reinas de Espana! jsin la proteccion 

de la prudente, afable, benigna Dona Maria Isa¬ 

bel Francisca de Braganza, esposa dei Senor 

jiuestro Rey D. Fernando Séptimo de Borbont 

Murid en pocos minutos, murid la Reina 

que te protegia, Real Hermandad de la Sagra¬ 

da Entrada en Jerusalen, Santísimo Cristo del 

Amor, Nuestra Senora del Socorro y Santiago 

Apostol : murid, Cofradía ilustre, la que habia 

tenido la bondad de escribir su nombre con 

el de su Rey Esposo en el libro de vuestra# 

Actas : murid vuestra Hermana mayor. £ Te 

prometias obtener del Trono todas aquellas gra- 

cias que contribuyesen para el fomento y con- 

servacion de la Hermandad ? £ Te lisongeabas 

el entrar en palacio, hablar y besar Ia mano 

de tu Rey, repreisentándole respetuosamente, 



lo que habias proyectado para el mayor cul¬ 

to y solemnidad de vuestras funciones eclesiás¬ 

ticas y económicas ? ^ Esperábais el que esa 

procesion magnífica del Domingo de Ramos 

fuese perpótua, y quedase exenta de los tiros 

de la ambicion y la codicia, por el sello y la 

firma de esa mano Real, protectora de la Re- 

iigion de Jesucristo y de sus mistérios ? Debiais 

esperarlo- todo de Ia hermosa y amable Sula- 

mitís, que habia hallado tanta gracia en los 

ojos de su Rey : nada teniais que temer si bus- 

caseis a la Esposa, que apacentaba sus corde- 

ros junto a las tiendas de los pastores, y que 

apesar de que ennegreciesen el blanco color 

de su rostro los calores del Sol, y los ardores 

de la siesta, era ella siempre la amada del Es¬ 

poso, y el Esposo el amado de ella. La Espo¬ 

sa Reina estaria siempre ai lado del Rey Es¬ 

poso para no dejarlo jamas, para pedir por 

su Reino, por todos sus vasallos, por toda su 

Real Cofradía, de que era la Hermana mayor. 

Inveni quem diligit anima mea : tenui eum, nec 

(limitam. 

gY vino ese caballo pálido, caballo horri- 

ble, espantoso, y su ginete Uamado la muerte£ 
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(13) Nomen illi mors. $ Por qué no estaria la 

muerte abatida a los pies del que triunf0.de ella 

por su muerte ? ^Por qué no se ocupaba en eger- 

cer el poder que se le habia dado sobre las 

cuatro partes de la tierra, matando las gente» 

por la espada, el hambre y Ias bestias de Ia 

tierra? jTraidora! Acometes de un modo re¬ 

pentino é imprevisto al Reino de Espana, a su 

Corte, al Palacio de sus Reyes, al Trono, y en 

pocos minutos de una noche::: \ minutos funes¬ 

tos ! jminutos desgraciados! murió la Reina 

nuestra Senora Dona Maria Isabel Francisca de 

Braganza. Su cuerpo Real yace en el sepul¬ 

cro de sus mayores, en el panteon de sus Abue- 

los; su alma, j alma bendita! «sQuien vivia tan 

cristianamente en el dia y noche que te acome- 

tiò Ia muerte? Si imprevista, sí repentina, 

l quien tan bien prevenida para las bodas eter¬ 

nas ? iQué lámpara preparada con la asisten- 

cia a los Maitines de Noche buena y Misa so¬ 

le mne del Gallo! ; con el aceite de los Sacra¬ 

mentos Santos de la Penitencia y Eucaristia, 

oyendo despues tres Misas rezadas hincada de 

rodillas en su Oratorio! £ Y se gloria la muer¬ 

te de esta victoría ? Esta es la victoria de la 
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gracia dc Dios. ; Qué palma ! f que estola::: ! 

i Dios, Dios terrible, que quitas la vida a 

los Príncipes, terrible sobre los Reyes de la 

tierra! Qui aufers spiritutn Principum, terribi- 

li apud Reges terra. Dignaos, o Seíior, Rey 

Eterno de la Gloria, dignaos recibir en des- 

agravio de nuestras culpas, que precipitan de 

lo alto vuestra ira, marchitando la hermosura 

de Jacob, y amancillando al Rey y al Sacer¬ 

dote, estos sacrifícios de piedad y devocion que 

os ofrece esta vuestra Hermandad acompanada 

del pueblo cristiano. Aceptad, Dios de mise¬ 

ricórdia, estas preces, estas oraciones, estos su¬ 

frágios, y librad el alma de nuestra Reina 

amada, dé la mansion obsqura del Tártaro, 

dispensando por las suplicas, los votos, los sa¬ 

crifícios puros, santos e inmaculados de vuestra 

pasion y muerte, que ese vuestro Angel... jSan- 

to Arcangel Miguel, uno de los primeros Prín¬ 

cipes que asisten siempre a la presencia del 

trono de Dios! Miguel, Príncipe de la Milicia 

celestial, Patrono de la Iglesia de Jesucristo, y 

Núncio a favor de las almas justas! estas exd- 

quías y Misa de Difuntos cantadas cn este Tem¬ 

plo, que se honra con tu nombre, y que ofre- 
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ce a Dios en alivio del alma bendita de nueí- 

tra Reina y Hermana mayor, y la ofrece pe¬ 

netrada de dolor, de devocion y piedad, su 

Real Cofradía, sus Hermanos, que no la olvi- 

dan jamas::: Dignaos, Santo Arcangel Miguel, 

recibid estas oraciones cristianas, y llevadlas 

basta el trono del Altísimo. Constitui te Prin- 

cipem super omties animas suscipiendas. j Alma 

bendita de nuestra Reina y Hermana mayor ! 

Í que no te viera yo ahora! {que no tc vieran 

tus Hermanos purificada, limpia, vestida con la 

gala de las bodas del Gordero de Dios, en las 
• • • i 

manos, en los brazos del Santo Arcangel Mi¬ 

guel, para ser presentada en Ia luz santa, en la 

luz eterna....! qué gozosos, y con cuánta segu- 

ridad cristiana, esperaríamos piadosamente, lo 

que pedimos, lo que rogamos, para que el alma 

virtuosa de nuestra Seíiora Reina y Hermana, 

per misericordiarn Dei, requiescat in pace. Amen. 

O. S. C. S. R. E. 

M&m 
*. %W 
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